
IWéla.A 

AlllTA 

lo cliñ ,o: q11~ si iliora ha vellido 
ea,_y luegi? llepzí otros ~Ullit . 

lilftf-iaiit; !lllislro fdOI" ~ ;y• 
de~1- állos·,at,v,dit 
lliera•acerca• 

"111'· ¡J11,:1a,'jat 

lo que ht, q-oe cásl se te salllll las 

MARCEU 

AllrrA 

de orgullo: Jo mismo da. Hija, todos tenem 
no vayas 111 A creerte; t ti te da por 

, t Ramón por ponerse verde, A ésta por 
... 

AIIPARQ 

AIIITA 

ue soy mucho mq orgullosa que los 
y todo me ·sale por una úlolera. ¡Qué 

or mucho que bagamos serem.os las hijas d 
el lndiaqo, IIIIO que se fné 11. América 

no tellía :zapatos que poaerse, y ha 
o c¡¡rtou, como él dice. ¿Os da vergoe 

~ 1llf no, porque tódos SOIIIOS hijos dé A~ 
os U1!lgQ8 _, que tenemos nos desp • 

"pilca cosa•, ee mueren de envidia al tintín d 
~os nuevitos ,_ o1 ,. ... que van 

, cá._da paso que damos. ¡A desahogo y 
no me gana t nil ningdn Periquito, y eL 

,u que me ~ si me caso, que puede que t 



casa eiperi!Qquefla,jela 
el ftClldo de u..s, que no hay como 'el 
buénpana,clo de libras esterlinas ,w,a · 

para llhopr los l"'NlflPmos jemidos ¡ay 
iuas herrumbrosas y necesitadas... ¡ 
lll~ de sangre y de boJslllOI aq 

ta hija de Pepfn el indiano, sana t"em.o el 
onzas para apedrearl ¡He dictiol 

11.UCILA 

¡Si no es eso, no es eso! ¿A ti no se te encl 
~ cada vez que uno de ellos se burla de 

ahora mismo ee han estado burlando, como 
deDll'O de media hora? 

4111TA 

¡Si lo -- por lo léntlmentall. .. 

IIIARCILA 

¡Eimlpadrel 

AIIIT.t. 

¡y ellldol 

IWldll 

uiera que nos oyese ¡qut pensarfll de _. 

ANrrA 

~P-0r4,ue confesamos iogenuamente que, ag,:ade­
dmdole mucho A nuestro sellOr padre el. trabajo 
\ae se ha tomado por salir de pobre, hacitndonos 
JkoB de paso 11. nosotros, no le tenemos un amor de 
los qúe matan? ¿Porque nos atrevemos A reconocer 
que 811S. .. ingenuidades nos desconciertan nn poco­
ya veis si soy fina- y que sus amigos nos moles­
Jall 'IDI mucho? No, hijo mio, no; la verdad es lo 
ilnicu capaz de rescatar la inevitable miseria de los 
aentimientos humanos: mirémonos los cuatro cara i 
~ y asf, francamente, atrevámonos 11. confesar, 

a11114ue le duela un poco A nuestra sensibilidad ex­
c¡uiai", que por un sin fin de motivos casi inconfe.. 
aabl~ nos 'ategrarfamos mucho ... pero mucho, de 
4ue los n~ociO&, los ineaorables negocios, hubie­
on obligado al se6or don José Goimlez y Gullt­
nez A quedarse en Amtrica siquiera otra media 
dopen& de allos. llojaDdo audio 1a -· 

IWIÓK 

¡00&,callal 

AIIPARO 

IIIARCII.A 

,¡QuA miserables BOmosl 



dJ6N 

• p,ao hay .cos.s qué 1IQ 

ciúquilli. q•-me da miedo. 

JÍ4llllEU. 

no; ojali me hubieran ed~do 
y Uetie el valor de defe\liierse coii 

-...-. Y&ti¡!Cldttpaw, 

R.\11ÓII 

JIARCILA 

l ti: ~ ~pado; DO bay mas 11' 
y en resu.nidas C11éDIIU, está hl!lforia 

muy¡wco. 

~ 

IWIÓK 

¿Qué te pasa entonces> 

IIARCl!LA 

Lo de siempre. 

R.\llÓ!I 

SI, Andrés es un nillo que no tiene pizca de ver• 
gtlenza. 

JIARCEU 

No me lo digas. 

IIAIIÓ!'I 

Es que es verdad. 

IIAIICELA 

Pero no me lo digas. ¿Qué te pasa? 

PAIIÓ!'I 

A ti no te lo puedo contar. 

IIAPCEU 

Porque soy 11na muchacha soltera. Cuenta, hijo, 
cuenta, que lo sé de sobra. 

RAIIÓll 

IIAMCELA 

IJUe no? Acércate. 1.eb&b1aa1...io. ¡Eag~ 
4 



llAIIÓft 

'lfAIICILA 

d. .. y es t1mhif'1 uoa lnfam;a; 

HIIÓ.'f 

infamia,. pon¡tte la qaicro y me 

.Jr,UCá.\ 

hombre. ¿Y el.día en q_ae lo 11 
do? 

. bJJ6ll 

JL\RCEI.A, 

jin, si fucras tii, casi me al~arla. Así 
una vez;. · 

ltAIIÓN 

.. RGEl.4 

mentir, de ~ i la gente, de 
dlollado. ¡q\le es lo peor del mundól 

RAIIOII 

!J, nilll, niiía, 4'1"e& inverosimll de buena; 
tienes pizca de mundo! Ahí viene ese bi 

c!s. 

IIAltCELA 

Vete entonces, vet.e; déjam ,, con éL 

RAIIÓN 

· me quieres creer, mandile t ¡JUeO, se lo .. 
.--•laea1Jo,oo~••,urt,1;ua11 

- ..,...._...,.. ... .-...,y-,ef •p~II 

¡::,;,1r,.,... ... ........... - ........... _.,..... .... _. 



IIAtlGILA 

...... lo_ ... _, .. 1aa-.~-, 

Alll)dl 

tmelllllll? OiJiera usted UIIA !lllljer 

IIARCt,l.A 

1Sittlp6éj#el'ISl-~ 

AlUIRts 

a'l'Úén quiero? . 

A!U>llts 

AIIDÚS 

y 'hoy lllllC:ho mis que nunca, mucho.,_ A ver 
esos C?,jos. ¡Ya lo creo, mudlo m6s Degn!S y ..­
apasionados y mAs IDfOI que ayer! 

IUIICP,A 

Ayer ... ¿Qué sabes ta si llO los mte? 

.AJIIIQS 

, 5111 1 - ,.. 1a equ1~ Tienes razón. Y 
lQegO dices que no te quiero; ya lo ves, en estando 
-ligo basta la idea del tiempo pierdo. 

IIARCELA 

Andtts: u,or qut no has venido ayer en todo 
el ella? 

ANDIIÓ 

¡Anda, desc:anfii.da, celosa! 

IIARCEI.A 

¡Si 110,son celos, bien lo ubes t11I 
·• 

Alll>Ñ8 

Si me alegro de que los tengas. Sin celos no· hay 
11111or. Yo los tengo del aire que respiras. 

_.RCILA 

¡l>Ms yo nol Te pido cuentas de por qué no hll 
'ffl!ido; pero no es q11e me importe no verte. 
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ANDJlÉS 

¡Tantísimas gracias! 

MARCE!,A 

¡No te rías! Te quiero; de sobra sabes tú cómo 
te quiero, que por mi desdicha no lo sé ocultar; ¡ni 
querría tampoco aunque. supiera! jTe quiero; te 
quiero; pero no digo un dfa 1 un ai1o que fuese, le 
pasaría feliz sin verte, sab~endo que me querías tú, 
y que lo que te apartaba de mi lado era una cosa 
buena, noble, digna de ti y de mi! Dime la verdad: 
¿por qué no has venido? Pero la verdad. 

¡Ríete tú de verdades! La única verdad es que 
te quiero; ¿qué más le vas á pedi, á un hombre? 

¿Dónde has estado anoche? 

Estuve en Avilés para un negocio y me quedé á 
dormir; esta mañana mismo vine en el vaporín de 
la mina. ¿No me crees? Puedes preguntarle á mi 
madre si he dornúdo en casa. 

MARCELA 

Ya sé que no has dormido en casa; mi cuñado 
tampoco. ¿No te le tro~,:zaste en Avilés? 

-

COMEDIAS ESCOGJDAS 

A:'líDRES 

¡Tu cuñado! ¡Adiós mi dinero! ¡Ya te contaron la 
historia de la Rosarital 

MARCELA 

Ya me la contaron. 

ANDRÉS 

¡Pues te núntieron! 

MARCELA 

Atrévete á decirme que no has pasado la noche 
en su casa. ¡Ay, Andrés, Andrés! 

Se echa á llorar, escondiendo la cara entre las manos. 

ANDRÉS 

¡Escenita tenemos! No llores, que me pongo de 
muy mal humor. ¡Este es un poblacho indecente, 
lleno de gente chismosa y mal intencionada! ¡Como 
coja por mi cuenta á la amiguita que te lo contó!. .. 

MARCELA 

¡Si eres tú quien debía habérmelo dicho! 

ANDRÉS 

Te juro que no ha pasado nada de particular. El 
mamarracho de tu cuñado, que está loco perdido 
por ésa, y se empeñó en que fuéramos á divertír­
sela, porque él no sabe. 
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MARCELA 

¡Andrés, no te rfasl 

ANDRÉS 

Pero yo .. . vamos. ¡Con la Rosarital Me ofendes, 
niña. Tengo mejor gusto, pero mucho mejor que 
todo eso. Digo, á la vista está ... 

MARCELA 

¡No me toques! 

ANDRÉS 

¡Eres la mujer más extraña que he visto en mi 
vida! Y luego te quejas si va uno por ahf á buscar 
un poco de alivio á las penas. A fuerza de que­
rerte hago yo las tonterías que hago. ¿No me 
crees? 

MARCl!.LA 

¡No lo sé! 

ANDRÉS 

¿Quieres que sea un santo desde mañana mis­
mo? ¿Quieres que me vaya á un convento? ¿Quie­
res que tomemos veneno los dos esta noche, y nos 
entierran juntos y así acabamos de padecer? ¿Quie­
res? ... 

MARCELA 

Quiero que seas un hombre, nada más¡ un hom• 
bre á mi medida. 

... 
COMEDIAS ESCOGIDAS 

.lNDRÉS 

Se hará lo posible, aunque ya es pedir. Pero an­
tes ... Qaiere darle un beso. para endulzarme los áperos 
caminos de la virtud ... 

MARCELA 

¡No, y no, y no! 

ANDRÉS 

Bien; iré á pedir consuelo á cualquiera de tus 
dulces amigas ... 

MARCELA 

¡Andrés! 

ANDRÉS 

Tonta, más que tonta! Abmándola. ¡Si esto es lo 
único que va uno á sacar de la vida! 

AMPARO aparece en la escalera. Marcela se aparta de André1 rápi­

damente, 

MARCELA 

¿Quién viene? 

ANDRÉS 

Es tu hermana, no te asustes. Buenas noches,Am­
paro. Digo si está usted guapa y elegante. 

AMPARO 

¿Ya ha parecido usted? 



,\lll'AaO 

Cieuen ustédes 101 

AIQ'.tll> 

111t lu.mujere$1 

~ 
yote11a; 

11.lllllSL\ 

... o,.e.. que ~ buena persona.;. 

ANDl!ts 
jVQ!, .. San Andr~ '9irgen ynmtir,No 
, otro la<lo, Auiparito, que no pau- na 
luep 

AIIDÑS 

Si~ Cuera su l!lllrido de usted, no estarla trall· 
~~ese 1raje ..• y con esos ojos. v ... 

AIIPAJIO 
!u..-.., • ..,.... __ ,, 
. la- ¡Es era~, f.~ de llidol 



AMPARO 

¿Qué gusto le sacas á tener novio, si es para es­
tar siempre'sufriendo por él? 

MARCELA 

Pero tú ¿no has querido nunca á un hombre? 

AMPARO 

Hija: casada estoy, y por mi gusto, y contra viento 
y marea de todos vosotros; conque si quieres 
más ... 

lllARCELA 

Y queriéndole así.,. ¿no has sentido nunca el an­
sia ¡qué digo el ansia!, la necesidad de que, ya que 
le has dado lo mejor del alma, sea el también lo 
más alto del mnndo y lo más noble de la vida? ¿No 
has deseado ¡qué poco decir es decir desear!, no 
has deseado meterle en la sangre tt> propio cora­
zón, para que él ¡hombre! realizase, viviendo, todo 
lo bueno, tocio lo grande, todo lo heroico que tú, 
por la desdicha de ser mujer, tienes que contentar­
te con soñar? ¿Y no se te ha partido el alma de pena 
y de asco hacia ti misma al ver que es imposible , 
imposible, imposible, que no será nunca lo que tú 
darías la sangre de tus venas porque fuese, y que, 
á pesar de todo, le sigues queriendo con toda tu 
alma? 

AMPAao 

¡El diablo que te entienda! 
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MARC.ELA 

¡ Y que me lleve! 

AMPARO 

¡Jesús, hija! ¡Si vieras qué cara se te ha puesto! 
MANOLO apart:ee eu la puertn de la caJle. Viene levemente borracho 

despeinado y· un Unto descompuesto de ropa, 

MARCELA 

¡Ahí tienes al tuyo! 

MANOLO 

¡Amparito, Amparito, perdóname; soy un mise­
rables ¿sabes? ¡un mal hombre ... ! Amparito, perdó­
name, no me perdones, ten lástima de mi, porque 
te juro que no soy un granuja, no lo creas, sino 
un hómbre muy desgraciado, pero muy desgra­
ciado ... 

AMPARO 

¡Tú te lo dices todo! 

MANOLO 

¡Amparito, Amparito, perdóname; dime que me 
perdonas; dile que me perdone, Marcelal 

MARCELA 

Amparito, hija mía, perdónale, que es un mise­
rable. 

MANOLO 

¡Marcelal 



XAllOI.O 

~ 

· Cempa~, que es 11D ~ad~. 

lfÜOLO 

lDÚ de lo que v.oaotru os figurtis. 

AIIPARO 

IIAIIOLO 

· , no~ croe~ -Amparitol 

AIIPARO 

1 Dime: cde dónde viener 

ll&IJol..O 

,AIIPAÍló 

tll'I ¡Apeai.. t vfnol 

IIA!l(l.0 

raes~ de modaelllbon-acba 

IWIOLO 

'8lparito, no sabes el dallo que me haces. ¿Dda­
di vas, lfan:ela? 

IIARCELA 

A bUSt:81' 6rnica para las heridas. 

IIAIIOLO 

¡No te vayul ... 

AIIPARO 

~De qu~ te rles? 

11.u<ca,A 

De que no hago yo aquí ninguna falta; 

Me ofendes, nos ofendes t los dos, porque ya 
$abes que yo tiempre te be querido mudiisimo, 
yte quier().. 

11.\NOLO 

A1111que ya ~ que bl me desprecias, porque me 
ifeef,redat; dt que me desprecias. 
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MARCELA 

No me da tan fuerte. 

MA"!'l'.OLO 

y tú, también tú, también tú ... A Ampa,o. 

AMPARO 

¡Yo te aborrezco! 

MA'.'lOLO 

¡Amparo! Es que no me queréis comprender. 
¡Qué sabéis vosotras, mujeres!. .. 

MARCELA 

De los heroísmos de un hombre! 

AMPARO 

¡Ni falta que nos hace saberlo! 

M/1NOLO 

Eso es lo que á mi me desespera, porque me 
desespera. Yo te quiero, Amparito, te quiero'. á p~­
sar de todo, por encima de todo. ¡No te vayas, Ma1-
celal 

MARCELA 

Todo sea por Dios. 
Se llieata y mira por la ventnna. 

MANOLO 

y además, que esta vez te juro que no he tenido 
yo la culpa. Cosas de Andrés ... 

COMEDIAS ESCOGIDAS 
57 ..... 

AMPARO 

¡Calla! 

MANOLO 

De Andrés, si, que está loco por la Rosarita, y se 
ha empeñado ... 

AMPARO 

¡Que te calles, digo! 

MANOLO 

Se ha empeñado en llevarnos á que la distrai­
gamos ... 

Porque solo no sabe, ¿verdad? Con rabia. 

MANOLO 

¡Toma! ¿Quién te lo ha dicho? Estüpidamente. 

AMPARO 

¿Pero no te dicen que te calles, idiota? 

MARCELA 

¡Señor, Señor! 

MANOLO 

Ya me callo ... Pero ¿por qué os ponéis así? ¿Es 
que os habéis propuesto acabar conmigo? 

AMPARO 

¡No des voces, que nos van á oír! 

5 
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MANOLO 

¿Quién? 

AMPARO 

Mi madre, mi padre. 

' MAN.Q.LO 

¿Tu padre? ¿Pero ha venido ya tu padre? 

AMPARO 

Naturalmente: ayer por la mañana. 

MANOLO 

¿Y no estaba yo aquí? 

AMPARO 

Así parece. 

MANOLO 

¿Y qué le habéis dicho? 

AMPARO 

Que ... estabas de negocios ... 

MANOLO 

¡Eres un ángel, Amparito, un ángel¡ y tú también, 
Marcela! ¡Y yo también! ¿Dónde está tu padre, dón. 
de está? ¡Quiero verlel 

AMPARO 

¿Dónde vas? 
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MANOLO 

A buscarle, á pedirle también que me perdone, 
porque soy un mal padre¡ no, un mal hijo¡ y tú eres 
una santa, y además muy bonita, Amparo, muy bo­
nita. ¡Dame un abrazo! ¡Uno solo! 

AMPARO 

¡Anda, andal Le arrastra a empujones. ¡Que vienen/ 

MANOLO 

Pero ¿ dónde me llevas? 

AMPARO 

Te he dicho que andandito. Y sin replicar. Subes 
á tu cuarto y te acuestas, y pobre de ti si te llega á 
ver nadie hasta que estés curado ... 

MANOLO 

Es que ... 

AMPARO 

¡A tu cuarto, digol 

MANOLO 

Ya voy, ya voy ... Pero no te me enfades, Ampa­
rito ... 

Vanse. Entran Dotfa FELICIA y AmTA. 

FEL!CIA 

¿ Qué voces eran esas? 
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:MARCELA 

Manolo que ha vuelto imposible y Amparo se lo 
lleva para que no lo vea mi padre. 

FELICIA 

¡Torio sea por Dios! 

ANITA 

¡Si que somos una familita! 

FELICIA 

¡No sé quién diablos habrá inventado esta moda 
ridfculal Ganas de fastidiar á la gente: que si el 
sombrero, que si los zapatos, que si los guantes, 
que si el corsé; y todo aprieta y todo estorba ... 
Cuando me muera, enterradme desnuda, para tener 
siquiera el cuerpo á gusto. 

Entra Do:.i Jost, seguido dejuACO y ERNESTO. Viene ridículamerite 

vestido de etiqueta. 

DON JOSÉ 

¿Quién habla de morirse en mi casa? 
Vuelve á entrar A.m>AM¡ casi inmediatamente RAMÓN. 

AMPARO 

Mamá, porque le molesta el corsé. 

DON JOSÉ 

¡Je, je, je! Hay que sufrir, mi señora d011a Feli­
cia, por el bien parecer. Mlreme á mi. También el 
fraque me aprieta un poco en las co$turas, y á las 

+ ) 
r ... 
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manos les parecen chicos los guantes; pero hay que 
andar currutaco y dandy, porque el pícaro mundo 
no cree en la buena gente si no la ve con buena 
ropa. Además, que está ella muy guapa con esa 
pollera. Y si no, consuélese mirando al esposo, que 
á lindo y parejito no le gana esta noche ni el señor 
Séneca, que decía el niño. ¿No es cierto, mis hijas? 
Las hijas se le quedan mirando con desolación. ¿No me dicen 
nada? En marcha, pues; las niñas delante, Ramón 
con la madre y yo con mi doña Amparo, para que 
consuele un poco de la viudez ... ¿Andamos? Ninguno 

se mue~e. ¿Qué pasa? 
Todos se miran y ninguno se atreve á hablar. Al fin, después de mu­

chas miradit.as de unos á otros, Anita se decide. 

ANITA 

Papá: es que ... 

DON JOSÉ 

Hable, mi hija. 

ANITA 

Es que ... pero no se enfade usted. 

DON JOSÉ 

¡Con ella! 

ANITA 

No; conmigo, no ... Es que ... no es nada ... que el 
frac está un poco pasado de moda ... 



i. pllle' ó-tap tóJlla; •• 

DUillii( 

,(Qehóy .-~nadie' 
le~. 

1lllrt -~ ............. 
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